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    Prólogo




    A mediados de 2018 recibo un mensaje electrónico de Mario Iván Martínez. Es una foto suya en la que aparece caracterizado como Vincent van Gogh. Adivino lo que sigue y lleno de sorpresa le respondo con cien preguntas: “¿Dónde lo harás? ¿Cuándo estrenas? ¡Qué maravilla!”. No hay respuesta. Así es Mario. Es de los que cautiva y esconde la mano. Semanas después mis redes comienzan a inundarse con las más extraordinarias imágenes creadas por un actor, por un soñador como Mario Iván: Vincent van Gogh —¿Mario van Gogh?— ha vuelto a la vida y se pasea de nuevo por los campos de Auvers, se sienta una vez más a cenar en el Café Terrasse de Arlés, posa junto al Puente de Langlois, contempla devoto la iglesia de Auvers-sur-Oise y siente de nuevo el corazón apesadumbrado al contemplar su lienzo Campo de trigo con cuervos.




    Mario Iván Martínez sigue como un devoto peregrino, “con un anhelo de santidad”, la ruta del Cristo de Borinage, como fue llamado en su momento Van Gogh. Va a su encuentro en Francia y en Holanda, en los Países Bajos y en Inglaterra, con interés supremo, con inocencia, con azoro y no se sabe bien a bien, después de conocer su conmovedora obra Vincent, girasoles contra el mundo y, aún más, después de leer el borrador de este libro, si Mario Iván ha encontrado a Vincent o si Vincent encontró a Mario Iván, pues ¿qué tanto hay de uno en el otro? El dolor y la nostalgia enfermiza de Vincent no está en Mario, eso sí lo puedo asegurar, pues Mario es como la luna magnífica de La noche estrellada, un artista refulgente que hace de los escenarios, y ahora de las letras, su jardín. Si los girasoles fueron “las flores de Van Gogh” —como los alcatraces de Rivera y los nenúfares de Monet—, las tablas, el vestuario, la música, son las flores que Mario Iván protege con esmero.




    Quizá no sabe Mario que al escribir sobre el cuadro Almendro en flor, habla de sí mismo y de cómo percibimos su propio arte: “Vincent regresa a su admirada estética japonesa para plasmar un deslumbrante conjunto de ramas florecidas sobre el azul más profundo, donde destacan la inexistencia de sombras y una honda espiritualidad. Van Gogh sintetiza aquí su enorme respeto por la naturaleza”.




    Hay artistas que inspiran respeto y hay otros que inspiran simpatía. No se puede hacer nada en el mundo del arte si no se cuenta con uno u otra. Y Mario Iván Martínez inspira tanto respeto como simpatía. Por ello el público le ha aplaudido en el teatro y en la música. Por la solvencia y profundidad con las que aborda lo mismo a Gógol que a Shakespeare, con la gracia con que nos acerca a John Dowland o a Francisco Gabilondo Soler, Cri-Cri.




    En esta nueva faceta en la que descubrimos a Mario Iván Martínez, dramaturgo y narrador, el lector volverá a experimentar el mismo respeto y simpatía por él. Respeto por su exhaustiva investigación, por su apasionada descripción del personaje, por la minuciosa cronología del sujeto de sus estudios. Simpatía porque la lectura es llana, de ágil y pulcra prosa, sin pretensiones de ofrecer elevados y crípticos planteamientos estéticos y porque evita un tono doctoral que nos alejaría irremediablemente del entrañable, convulso, desvalido, irritante, desprolijo, pertinaz y siempre magnífico Vincent van Gogh.




    Líneas arriba me preguntaba quién habría encontrado a quién. (Finalmente, y esto lo saben muy pocos, Mario es también algo más que un buen pintor.) Me parece que ambos, Vincent y Mario Iván, se encuentran y se rescatan en una cualidad cada vez más extraña en el quehacer artístico: la honestidad. Ambos nos entregan sus talentos como quien entrega el corazón en las manos. Sin esconder intención alguna, sin proponérselo, nos asombran y nos conmueven.




    Para ellos, pareciera haber escrito estos versos el irlandés William B. Yeats:




    But I, being poor, have only my dreams;




    I have spread my dreams under your feet;




    Tread softly, because you tread on my dreams.




    Pero yo, siendo pobre, sólo tengo mis sueños;




    he extendido mis sueños ante tus pies;




    pisa con cuidado, porque pisas mis sueños.




    CARLOS PASCUAL


  




  

    Antecedentes




    No vivo para mí mismo, sino para la generación venidera. Puedo vivir sin el buen Señor, pero no puedo, sin torturarme, dejar de lado algo más grande que yo, que es mi vida, la capacidad de crear.




    VINCENT VAN GOGH




    Vincent, girasoles contra el mundo pone al descubierto la personalísima relación de un actor mexicano con una de las más recias figuras de la pintura universal, Vincent van Gogh. En esta biografía y nuevo texto dramático, Mario Iván Martínez hurga e insiste en los encuentros y desencuentros ocurridos en la vida misteriosa, fascinante y turbulenta de este genio de la plástica moderna. Inspirado por la experiencia de prestar su voz al documental Vincent, pinceladas de un genio de Peter Knapp y François Bertrand, producido por el Museo de Orsay y el Museo Van Gogh, el cual programara el Centro Cultural Tijuana para su 35 aniversario, el actor mexicano ganador del Ariel decidió someterse a un delicioso y exigente proceso de creación literaria el cual diera seguimiento a esta experiencia.




    En consecuencia, en el verano de 2018 Martínez enriqueció su trabajo en Francia, Holanda e Inglaterra visitando los lugares donde el pintor realizó la mayor parte de su proceso creativo.




    En Vincent, girasoles contra el mundo, Mario Iván otorga nueva luz a hechos consabidos en la vida de este pintor extraordinario, cuya vida y obra se vieron sometidas por la miseria, las enfermedades y la absoluta incomprensión de su talento.


  




  

    Biografía


  




  

    Introducción




    Los pescadores saben que el mar es peligroso y la tormenta terrible, pero eso no les impide hacerse a la mar.




    VINCENT VAN GOGH




    Hace algunos años decidí hacerme a la mar con Van Gogh. Fue mi deseo ir más allá de la nota roja y contemplar al hombre en toda su dimensión. Quise hurgar en su evolución pictórica, pero también en sus pasiones, sus desencantos, su supuesto suicidio, sus virtudes y flaquezas. Sobre este rebelde del arte se ha escrito una cantidad ingente de análisis, biografías y estudios, y yo tuve la osadía de que mi primera aventura en la dramaturgia cristalizara alrededor de este hombre pasional que otorgó un giro inusitado al arte contemporáneo. Quise abrazar su vida y su obra; asumirlo como actor, biógrafo y dramaturgo, visitar los lugares donde conoció la luz en el sur de Francia, pisar la habitación en la cual expiró su último aliento, observar muy de cerca sus pinceladas.




    Me resultó evidente que el trabajo pictórico de Van Gogh no podía divorciarse de su creación epistolar, ya que la gran mayoría de sus obras quedaron detalladamente documentadas por su pluma, sobre todo en su correspondencia con Theo, la cual testimonia su conmovedora fraternidad. Así pues, cada cuadro, cada idea, la vemos nacer en sus cartas hasta culminar en la obra terminada, producto de todo un proceso intelectual y apasionado, casi religioso.




    Entendí que Vincent, de no haber sido pintor, muy fácilmente podría haberse convertido en poeta, filósofo o hasta santo. Descubrí que para los veinte años, Van Gogh ya sabía de memoria la Biblia, había leído al Buda, a Dickens, Shakespeare, Daudet y Mallarmé. Todo acerca de este neerlandés, sus pasiones, su locura y contradicciones, pero sobre todo su exacerbada sensibilidad, habrían de aportar múltiples ingredientes para cocinar el más sabroso y complejo de los guisos.




    Con el afán de enriquecer y complementar la dramaturgia de Vincent, girasoles contra el mundo, incluyo aquí a manera de preámbulo, una biografía del pintor. Contiene las fechas, datos y referencias de rigor, así como aquellos aspectos que juzgo imprescindibles y relevantes para esbozar su trayectoria de vida y búsqueda constante de identidad. Sin embargo, es mi deseo que mi aventura escénica y las anécdotas recopiladas durante mi inolvidable experiencia en Europa en 2018 enriquezcan asimismo el corpus de lo publicado y transformen esta biografía introductoria, de una referencia aséptica, en un testimonio personal, apasionado y amoroso.




    La escritura es un terreno nuevo, aún con muchas incógnitas para este actor apasionado por el genio neerlandés. Sin embargo, con la convicción de que su vida es digna de ser contada y guiado por la filosofía del pintor mismo, me atrevo a poner este texto en manos de usted, amable lector.




    MARIO IVÁN MARTÍNEZ


  




  

    Más vale ser atrevido aunque se cometan muchos errores, que ser estrecho de pensamiento y demasiado prudente.




    VINCENT VAN GOGH


  




  

    I


    Infancia y juventud




    A la sombra de un ángel: los inicios




    El 30 de marzo de 1852, la pareja formada por el estricto pastor protestante de la Iglesia Reformada Holandesa, Theodorus van Gogh (1822-1885), y su esposa, Ana Carbentus (1819-1907), da a luz a un niño en el pequeño poblado de Groot Zundert, en la Brabante holandesa, donde Theodorus era apodado “el pastor guapo” por su feligresía. El recién nacido es llamado Vincent pero fallece un poco después de ver la luz. Al año siguiente, exactamente en otro 30 de marzo pero de 1853, el que fuera destinado a convertirse en uno de los más célebres y controvertidos pintores de la era moderna, viene al mundo. Es bautizado con el nombre que llevara su hermano muerto el año anterior y cada cumpleaños desde que Vincent tuvo uso de razón la familia lo lleva al cementerio de Zundert a colocar flores en una tumba que exhibe su nombre y su fecha de cumpleaños. Esta anécdota novelesca marca el sino del pintor desde sus primeros días. Así pues, Vincent crece a la sombra de ese pequeño hermano difunto, por siempre idealizado por sus padres, paradigma de santidad y perfección a la cual difícilmente podrá aspirar. La familia aumenta con la llegada de Anna Cornelia (1855-1930), y en 1857 viene al mundo Theo, quien habrá de convertirse en mecenas, confidente y amigo del pintor. En los años subsecuentes la familia se completa con el arribo de Wilhelmina Jacoba (1862-1941)* y Cornelius, apodado Cor (1867-1900).




    La dama de los ojos de hielo




    La madre de Vincent, Ana Carbentus, fue hija de un encuadernador de libros y nació el 10 de septiembre de 1819 en la Haya, y murió el 29 de abril de 1907, a los 87 años de edad. Una de sus hermanas, Cornelia, contrajo nupcias con un marchante de arte, Vincent van Gogh. (¡En la familia Van Gogh abundan los nombres de Vincent y Theodorus!) Al cumplir la edad de treinta años, Anna seguía soltera y en la mirada del siglo XIX la chica estaba destinada a “vestir santos”. Sin embargo, su cuñado, el pastor y muy bien parecido Theodorus van Gogh, tampoco se había casado, así que Cornelia Carbentus se apresura a jugar el rol de Celestina para que se susciten las bodas entre las dos parejas de hermanos.




    Anna resultó ser una consorte fiel y dedicada para el pastor Theodorus van Gogh, en cuya familia había habido religiosos por varias generaciones. Anna era conocida en Groot Zundert por su espíritu caritativo y su amor por la naturaleza. A menudo gustaba de caminar por los bosques con su familia y se aseguró de que sus hijos cultivaran plantas, verduras y flores en los jardines y huertos detrás del hogar. Asimismo, la madre de Vincent fue aficionada a la pintura. Sin duda, los primeros pasos en este oficio los dio el pintor al contemplar a su madre creando acuarelas.




    Los Van Gogh se aseguraron también de que sus hijos no crecieran aislados del mundo. De esta manera recibían libros y publicaciones de toda índole, las cuales pretendían fomentar en la familia el cultivo de múltiples campos del saber, de ampliar horizontes más allá de Zundert. No hay evidencia de que Ana haya sido una madre particularmente amorosa. Incluso, muchos años después, Johanna, su nuera, la llegó a apodar “la dama de los ojos de hielo”. Sin embargo, cuando Vincent optó por abrazar el arte como oficio de vida, la primera en apoyar con entusiasmo, aunque con cierto escepticismo, su pasión, fue su madre.**




    De nidos, insectos y colegios




    La escolaridad temprana de Vincent fue errática, aunque no desprovista de riqueza. Por algún tiempo acudió al colegio parroquial de Zundert, a la vez que recibía enseñanza en casa por parte de sus padres. A la edad de once años ingresa a un internado en Zevenbergen, donde aprende francés y alemán. Muy pronto, Vincent se revela retraído y taciturno. Desde temprana edad adopta el hábito de la lectura. En los libros Vincent encontrará solaz para el resto de su vida. De niño gusta de realizar largos paseos por el bosque recolectando insectos y nidos de pájaros, los cuales se convierten en tema de sus primeros experimentos con el lápiz y el pincel.




    

      




      

        * Wilhelmina Jacoba van Gogh, apodada Wil por su familia, habría de convertirse en feminista y enfermera. Se conservan veinte cartas escritas por Vincent a su hermana. Wil llegó a establecer una fraternal y empática relación con su cuñada Johanna Bonger, esposa de Theo, a quien compartió lecturas consideradas subversivas en aquel tiempo, como La igualdad de los sexos del controvertido escritor, religioso y feminista François Poullain de La Barre (1647-1725). Una anécdota reza que en cierta ocasión Wilhelmina y Johanna, quienes anhelaban la posibilidad de que algún día la mujer obtuviese el voto, en señal de protesta y sed de emancipación, se dan a la tarea de cortar las colas de sus vestidos que arrastraban desde sus incómodos polizones.




        En 1898 Wilhelmina estuvo intensamente involucrada en la organización de la Exposición Nacional del Trabajo Femenino (Nationale Tentoonstelling van Vrouwenarbeid) en Holanda. Desafortunadamente, al igual que otros miembros de la familia Van Gogh, Wilhelmina padeció trastornos mentales y fue internada en un hospital psiquiátrico en Ermelo, en los Países Bajos en 1904. Permaneció recluida en ese sitio hasta su muerte en 1941.


      




      

        ** En 1888 y con base en una fotografía, Vincent pintó el retrato de Anna Carbentus sobre un fondo verde intenso. El pintor se encontraba en Arlés, en la Casa Amarilla, por aquel tiempo, y perseguía su deseo de fundar una cofradía de artistas en ese lugar. El retrato de la madre de Van Gogh se encuentra en el Museo Norton Simon de Pasadena, California.


      


    


  




  

    II


    Marchante de arte




    El pastor Theodorus van Gogh tenía diez hermanos. Uno de ellos, Cornelis Marinus van Gogh —el tío Cor—, era marchante de arte, profesión que muy pronto habría de ejercer Theo, el fiel hermano de Vincent. El púlpito y la compraventa de objetos artísticos fueron las dos profesiones más favorecidas por los Van Gogh. Otro de los hermanos del pastor, Vincent van Gogh —apodado el tío Cent—, era padrino del futuro pintor del postimpresionismo y accionista de la importante Casa Goupil. La compañía era ampliamente conocida en Europa y se especializaba en distribuir grabados de pinturas famosas, óleos y fotografías. Fue fundada por Adolphe Goupil (1806-1893) y ejerció hegemonía en el ramo hasta los albores del siglo XX. En su época de máximo apogeo, la Goupil contaba con sucursales en Bruselas, Londres, Nueva York e incluso Australia.




    Vincent cumplía dieciséis años cuando sus padres tomaron la decisión de enviarle a probar suerte en el comercio del arte. Sería aprendiz en la Haya bajo el cobijo de su padrino y, con el historial que la familia poseía en esta actividad, el futuro se veía prometedor y seguro para el incipiente pintor. En sus inicios como marchante de arte el joven Vincent demostró ser disciplinado, eficiente y cordial con los clientes. Su jefe inmediato, Hermanus Tersteeg (1845-1827), gerente de la Goupil en La Haya, escribe muy positivamente acerca de su desempeño. En los años siguientes, Vincent es trasladado a la sucursal de Bruselas. Ahí recibe la visita de su querido hermano Theo, entonces un adolescente de quince años. Vincent se convierte en su mentor y guía sus primeros pasos en la lectura; ¡incluso lo examina para comprobar que haya leído lo recomendado! Los hermanos realizan largas e inolvidables caminatas por los bosques aledaños y abundan en todos los temas posibles, desde los más vanales hasta el misterio de la vida y las mujeres. Años después, Vincent habrá de añorar estos momentos de gozo, cercanía y complicidad con su hermano menor.




    Durante el verano de 1873, Vincent es trasladado a la sucursal londinense de la Goupil y los jóvenes Van Gogh deben separase. Da inicio entonces la intensa y larga correspondencia entre los hermanos. En una de sus primeras cartas, Vincent exhorta a Theo a adoptar el hábito de fumar pipa ya que “constituye un bienvenido solaz durante los momentos de mal humor, los cuales me suceden a menudo”. Estos años fincan las bases de una relación sólida y cercana. Por añadidura, revelan a Vincent como un escritor culto, prolífico y prodigioso.




    La correspondencia entre los hermanos Van Gogh se convertiría en el más valioso registro de los amoríos, anhelos y frustraciones del pintor. De las 800 cartas que se conservan escritas por Vincent, más de 650 fueron dirigidas a su hermano. Han llegado a nosotros sobre todo gracias al instinto de coleccionista que caracterizaba a Theo van Gogh. La correspondencia alberga invaluables referencias al proceso artístico del pintor, su sed por ser reconocido, su búsqueda constante de identidad.




    Brixton y un primer amor (Londres, 1873-1875)




    Vincent arriba al Londres victoriano en mayo de 1873. Tiene veinte años. Durante los primeros meses le invade una profunda nostalgia por su familia y por su hermano Theo. Es aceptado como huésped en los suburbios de Brixton por una viuda, la señora Úrsula Loyer, quien renta habitaciones apoyada por su hija Eugenia, una frágil y animosa maestra de diecinueve años. El padre de la chica había sido ministro de la iglesia anglicana, o vicar, como los llaman los ingleses. Este factor en común influye para que los jóvenes establezcan una afortunada amistad que en sus inicios hace pensar a Vincent en un probable escenario amoroso. Pronto el joven Van Gogh se vuelve adicto a caminar por los parques prodigiosos de la capital londinense y asiduo visitante de sus museos e importantes galerías, donde entra en contacto con la obra de grandes maestros como Holbein, Rubens, Van Dyck, Gainsborough y William Blake.*




    Al año siguiente, Anna, hermana de Vincent, es enviada también a Londres con el afán de que la chica encuentre trabajo. Los hermanos se hospedan en casa de la señora Loyer. Es evidente por la correspondencia de ese tiempo que el carácter de Vincent comienza a experimentar un cambio radical, el cual coincide con su primera gran decepción amorosa. Van Gogh solicita la mano de Eugenia y es tajantemente rechazado debido a que la joven se ha comprometido con el inquilino anterior. A partir de este momento Vincent se torna irascible, intolerante y tempestuoso. El neerlandés no toma positivamente la negativa de Eugenia e insiste con vehemencia en su petición. La muchacha lo evade y la señora Loyer amenaza con escribirle al futuro marido de su hija para poner fin a las pretensiones del ferviente enamorado. Los ánimos se tensan en la casa de Brixton y pronto la convivencia se torna intolerable. La señora Loyer expulsa a los Van Gogh y Vincent se sume entonces en una terrible depresión.




    En agosto de 1874 los hermanos se mudan a otra casa de huéspedes en la zona de Kennington. Aun así, empujado por la obsesión y los celos, Vincent ronda la casa de Brixton continuamente con el afán de encontrarse con Eugenia. El día de la boda de la señorita Loyer, Van Gogh incluso llega a tocar a la puerta durante la celebración para rogarle una vez más que acepte su mano. Eugenia Loyer, vestida de novia, lo recibe en el umbral sólo para ordenarle que desaparezca definitivamente de su vida.




    Anhelo de santidad




    La decepción y el rechazo se reflejan negativamente en el desempeño de Vincent en la Casa Goupil de Londres. El joven se vuelve taciturno y excéntrico; su tristeza se acrecienta. Repentinamente, el tono de sus cartas a Theo se ve marcado por la melancolía y por un creciente y desmedido fervor religioso. Por aquel tiempo escribe:




    Hermano, hasta que nos veamos de nuevo en Navidad, te pido que no leas ya a Michelet o cualquier otro libro más que la Biblia. Sólo en ella encontrarás refugio.




    El tío Cent se percata de que la situación de Vincent en Londres está marcada por una crisis sentimental. El accionista de la Casa Goupil juzga que la cercanía con Eugenia no contribuye positivamente a la estabilidad de su ahijado. Lo transfiere entonces a la sucursal de París en la primavera de 1876. No obstante, aquel muchacho afable de los primeros años ha desaparecido. Vincent ahora cuestiona el gusto artístico de los clientes y parece deleitarse en exhibir su mediocridad. Resulta explícito para su padrino que la carrera de marchante de arte no fue hecha para el joven Van Gogh. En Zundert sus padres reciben las noticias de su desempeño negativo con preocupación y lo envían de nueva cuenta a Londres, donde Vincent se emplea como asistente de maestro en ciertos colegios de Ramsgate e Isleworth, cerca de la capital británica, recibiendo un sueldo miserable. Es explícito por sus cartas de aquel entonces que Vincent busca experimentar una especie de transformación mística. Su fanatismo religioso es criticado incluso por su propio padre, el pastor Theodorus. Vincent dirige cartas a sus hermanas en las que las alecciona y se regodea en una exacerbada religiosidad; ellas a su vez le responden con aplomo, criticando con franqueza su fanatismo y exhortándolo a la mesura. Una de las hermanas le escribe: “Vincent, recapacita por favor, ¡tu búsqueda de santidad te ha vuelto idiota!”.




    

      




      

        * Durante mi estancia en Londres en el verano de 2018, con la cual culminó mi aventura con Van Gogh por Francia y Holanda, recorrí con mi entrañable amigo el maestro Javier Cuétara la ruta que Vincent tomara cada mañana desde Brixton para asistir a su trabajo en la sucursal de la Casa Goupil. Descubrimos que este recorrido no es el más corto, pero sí el más bello e interesante. Nos fue evidente que Vincent optaba por complementar su diaria travesía con el disfrute de parques y monumentos, aunque esto significara partir con mayor antelación de su albergue en Brixton. Hyde Park, Streatham Common, el Museo de South Kensington y la National Gallery son sitios que el neerlandés visitó con frecuencia.


      


    


  




  

    III


    Vincent, el pastor




    “En sufrimiento, siempre feliz”: la transformación mística




    Vincent retorna a Holanda, donde su padrino, el tío Cent, lo coloca como almacenista y bibliotecario en una librería en la ciudad de Dordrecht. Conociendo su pasión por los libros, el tío Cent estaba convencido de que, al tener ante sí a los más diversos autores, su ahijado habría de brindar descanso a las Sagradas Escrituras. La estrategia no funciona pues, como buen políglota, el neerlandés pasa su tiempo en la librería traduciendo la Biblia a los muchos idiomas que ya domina. El fervor religioso aumenta en Dordrecht cuando Vincent descubre La imitación de Cristo, un texto devocional del pensador y religioso medieval Tomás de Kempis (1380-1471), y adopta para sí mismo el lema extraído de la Segunda Epístola de San Pablo a los Corintios: “En sufrimiento, siempre feliz”. La frase ejemplifica su estado de ánimo contradictorio, casi ávido de martirio, de flagelo y santidad.




    El Cristo del Borinage (Bélgica, 1877-1880)




    Después de la crisis sentimental que padeció en Londres, Vincent abraza la religiosidad con la misma pasión que más tarde se reflejará en sus lienzos. Diserta entonces en sus cartas a Theo sobre la experiencia cercana con Cristo y desprecia el ansia del hombre por los apetitos carnales. Decide retirarse a una vida de religiosidad, estudio y estricta observancia, dejando atrás el corazón enamorado. Los textos bíblicos se tornan modernos ante sus ojos y congruentes con su realidad. Vincent está convencido de que la pobreza y las limitaciones son un estado sine qua non para obtener el mérito. Se define a sí mismo como un apóstol contemporáneo. Le queda claro que la redención está en imitar a Cristo, con San Pablo como referente constante, y escribe:




    Sólo existirá el descanso una vez que uno haya realizado varios años de trabajo valioso y entregado.




    Paradójicamente, entre más busca refugio en la religión, más inquieto y compulsivo se torna su carácter. En esta coyuntura, el pastor Theodorus concluye con reticencia que el camino para su hijo mayor debe ser el sacerdocio. Vincent ingresa al seminario pero causa tormentas entre sus maestros al rehusarse a aprender latín, argumentando que se trata de una lengua inútil, difunta y estéril. Propone así a sus superiores ser enviado a la región más empobrecida con el fin de predicar entre los necesitados e indigentes. Argumenta que más allá de poseer profundos conocimientos teológicos, la labor del sacerdote exige un claro sentido de humanidad, piedad, caridad e indulgencia. Es probable que sus mentores hayan aceptado enviarle con prontitud a la región minera del Borinage, en Bélgica, como un favor al pastor Theodorus van Gogh y a la vez con el afán de deshacerse cuanto antes de un novicio tan conflictivo y discordante. Vincent se deslinda así de sus mentores, a quienes juzga acomodaticios y carentes de congruencia con las enseñanzas de pobreza y humildad del Redentor. El joven anhela el apostolado y acepta entonces el reto de predicar en aquella zona donde los trabajadores y sus familias son condenados a una especie de muerte en vida.
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